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PIRZ» de Diaz Casssu (antes Caraieería) núra. I S . 

Venta á pUmit y al eontade de toda clase de muebles y má
quinas de c^ser, áUfm® sistema, premiada» en varias I x p o -
•icienes. 

Onagros do sala, gabinete j eomedor, á precios incompron 
•ibles. 

Antes de eoraprar mueble alguno, visitad esta «a»<i, prime
ra «n Mnrcia, por «u economía. 

Plaga de Días CassoH, a.* 13. 

La C A L L I E I ^ A " 

<^lirft la »3ás importante de la eieaeia médica modera» 
¡II ánieo medio que aniquila la» ralees! 

Mace desaparéeer las verrugas en tres diati 

nrri MAB-AVILLOS® REMBBI® AMBRICAN® I » INFALIBLR. 

¥ n a peseta la OAJITA.— PR©BA©LO ESTA M©©Hl,ma^ 
fiaaa vne«^tros callo» halarán desaparecido! 

©BP@SIT@ BN MURCIA Farmacia t^atalana. 

fe«f'«áitai», easa oiioBía eon un variado y eompleto «uri i -
» m 9hM«! áo eorsés, desdo el más oeonimieos lia»ta 

1 . ^ i«4d«los de esta casa todos prooeden de Faris* 
£0 toma.)» medidas á domiolUe. 

Soit ©ristíálíal 6, fronte á la Admiaistraeléa de 6orre»i. 

fr*f9.r9im de la casa J- I / , Priuiiiéa, Gobiruador 8 , SÍREELEAA' 

E-RSH«eÍ6Í(* INF iliSK" para la do6trticei6a 
rápÍ5ÍA y «eg-ora ú(A vello. 

PRECIO 5 PESETAS ' 

R, i i t , r tbl i8i lo«! c a b i l l o s b lancos é su eo-

p<r pritaitiv©, Se nplica cóiíiodaraerjte c o -

raa a 1 Í1-] n a a ú otra a g u a do e i lo r—PRE 
©I© i posetaB. 

DEPÓSITOS EN MURCIA 
A, Rniz Seiquer.—IBazar Pin del Siglo.—Bazar Murciaao.— 

Drogueri 1 de lo. P u x m a r i n a . — P a r m a e i a López, plaza Poeta Zo

rr i l la .—Antonio Clemares . P la ter ía ,— Ferrer Hermanes y Joa-

Con un titule de lee que & 
diario figuran en lo» carteles 
desde que oomenz4 sus tareas 
artísticas la cempaflía que vie
ne actuando en Romea y la 
preeiosa sariuela en tres actos 
do Ramos y Gliapí, se eelebró 
aaeehe 11 quinta de abono «n «1 
Indleado coliseo. 

No tratamos de mermar los 
méritos escénicos f líricos de 
los elementos que forman la 
troupt artística d» nuestro pri
mer teatro, pero si debemos ha
cer eonstar con la leal Impar-
oialidad quo no» earaoteriza, 
que el camino de las repetición-
nes, aunqu» ésta» sean joyas 
mueicalos cemo "La tompe»-
tad" "Bohemios" y la inmor
tal "Marina", v l s ta i^or nue»-
tro público, sino soparadamen-
te, en c«pnjunto mds arménico, 
ne es el de la atraeolón quo to
da empreea que expone i u s in
tereses «n negocios oomo el ̂ ue 
nes ocupa, d»be emprender pt
ra conseguir no abandone el pil-
bllco el espeetáculo, como viene 
ocurriendo. 

La seflora Domingo, ^ue no 
se hallaba di»tan»lada d e s ú s 
interese», ha procurado Intro
ducir duraraente »u corta per
manencia en esta ciudad la ma
yor variedad on el cartel A dia
rio persuadida do que hoy, 

—se dioe vulgarmente,—pero 
la empresa Cánibres parece no 
tiene en cuenka lo expuesto, 
cuando hasta lafech* la mayoría 
de da» zariuelas elegidas para 
su reprUs» son de las qua me* 
jor interpretadas se han visto 
on Remea y de ahí el que algu
nas noches no salga el público 
lo satisfecho que fuera de e s 
perar. 

Créanos el Sr. Cámbres, los 
títulos nuevos gon los que dan 
dinoro y evitan las odiosas 
«omparaoíenes de quo hablamos 
ante», por lo qae esperamos dé 
má» variedad al ospeotAeulo si 
quiero que el público contlnda 
melido en nuestro hermeso oo 
liseo. 

quin Carmona. 

€!®MS¥LTA D I LAS BNF1RMSBA®1S D I L 0 S @J«8 

de consulta: De l e A IS y de i A 9 de la tard». 

J l A Y f i X.-^Freaería, i « . - * i H A Y t | X. 

»ntióndalo bl»n el Sr. Cam-
bre»,—«on contados los artl»-
tas que nutr»n la taquilla, y 
de que las obra» nuevas son 
la» que eensigtien arrastrar A 
les pdblleos haeiéndoles salir 
del «stado indiferente por 
lo regular adqulerea en esios 
días hasta llegar la Paseua. ^ 

Y no •» que no euenke en la I 
eompañla cen artlatas »3tlma-
bles, i[u» sen vistos y esoueha-
do» con agrado por la concu
rrenoia qu» a»ude A nuestro 
arietocrAtiee coliseo, no; pero j 
f a a»a porque desconocen los ' 
unes el trabajo do los etros, é • 
por falta de ensayos, ndtanse 
en esas obras cartil leras kan ; 
coaoolda» de nuestro público, 
ciertas deficiencias que consi
guen rostar ingreso» j variar 
un tanto el favorable ooneepto 
que eh justicia les mereeieron 
al ser oidos per primera v e i ia 
mayor parte de los nuevos ele- ' 
mentos «[ue componen la sitada | 
•ompañííi, 

7oda «oijiparafléB. odUst,, 

Agrupados bajo el verde aba
nico de una pompoea Itania.ro-
d»ado» de maceta» cuajada» d» 
or<[uldea», crisantemos y lirios 
negros, sonspiran misteriosa y 
animadamente Rafaelin, CJon-
ehlta / María Lulusa: tres eapu-
Uitosde vida inocente, tros flo
reeillas de carne blanca y son-
roeada. 

Rafaelin (manoteando).—B« 
to no puede seguir así, y de 
hoy no pasa. O plantan en la 
calle A e»e masoarón, 4 rosueb 
lamenie dUe á papá que si no 
aprendo francés os porque 
"Madamolsello» nt lo sabe ni ea 
espa» de enseñarlo. 

Conchita (flloséñcamente).— 
|La pebre!... jSl es más fea qu» 
un «oce! [ t i no »abe ni comer! 
Da rí»a la oara qu» pone «uan-
do debe Burd»o«. Hac» un»s 
gestos . . . ¡Oomo qu» ha»ta qu» 
via» A casa »»lo habrA bebido 
"peleen„ y . . . gracia»! Es cur
si! Os digo que es cursi. 

Mari» Luisa (que ha escucha-
de cen gran atencldn A sus her
mano», chupándose un ded ito). 
— Y ademA» no sab» e»ntar 
ou»nto»: y ad»mAs o» una acu»i-
ea qu» se lo dice todo A mamá; 
Y además, regafla por «ualquler 
cosa; y además, no m» deja en 
pal , repitiéndomo A eada ins 
tante: "Señorita los dedo» n» 
son para "uso interno,,. [Sorao 
si ne supiera y» para 1» que n» 
ceslto los d»do8! 

Rafa»lía («aeando del b»sill» 
un «áramelo y llevAndoselo pr«* 
•I]IITAIE(MANT» 1 U b««a>.-^¡K» 

tengo más que ese! (Gonehlla 
tuerce ol hociqulllo eentraria- ] 
da. Maria Luisa comienia á ha- ¡ 
cor puchoritos precursores de 
una tormenta de lagrimas). 

Rafaelin.—Os digo que no 
tengo más. Tú, llorena, m i k 
quo llorena, toma j calla! 
(Do la boca del hombrecito p i 

sa á la regordeta mano d. 
Maria Luisa un trozo casi in
visible de caramelo). 
Gonchita (abandonan!: i.; 

grupo y mirando eu) iosaiuents 
desde la entrada de la "serré» 
al patio dol hotel). —Ahí vie
ne. Cuando os ó igo que ea cur
si. ¡Mirar eou qué gentuia se 
tralal |Ufl Asi huele eila & po
bretería. 

Itafaelín (alomándose).' Aca
so esos seatí pobres y les es
té dando limosna de parto do 
mamá. 

María Luisa (eon un dedo en 
la boca).—Y además que no sa
be contar euentos, y además.. . 

Rafaelin (dignamente).—Bue
no, n» nos marees; y además: 
que t» rega la por el uso qua 
haces d» los dedos... Ya le - sa
bemos. 

Conchita.—Lo princijital os 
que la eehen on.segulda á la ca
li». Me revienta con suscureí-
lorias. ¿Creréis que so asiu^ta 
euando salimos en el automó
vi l? . . . 

Rafaelin.—Bueno, lo impor
tante cs quo 0 0 larguo; ¿no dl» 
cen todos que estamos muy mi
mados y qua aquí se hace lo 
que nosotros queremost Pues 
vamos A verlo. 

Al disponerse A salir en or
den de batalla les eonjurados, 
penetra «n la "serré", el tio 
Jnan, el Jardinero. 

Tío Juan.— ¿A dénde van 

los señoritos? 
Rafa»lin.—A pedir qu» des

pidan A "Madamelselle**. N» 
sabe francés. 

Sonehita.—Y «s tan cure? 
María Luisa.—Y »d»mAs quo 

no sabe contar euontos, y ade
más . . . 

Ti» Juan. —¡Pobre major! Si 
la despiden, y de fijo 1* despe
dirán si lo» HOFLORLTOS so empe
ñan, se muere de pena y de 
hambre. 

(Istupefaoción general. -Con
chita frunee el ceño; R&faalm 
8» rasca la frente; MA**!» Luisa 
se chupa afanosamente el d«« 
de. ) 

Rafaelin.—Sl»rapro s» ex&* 

f » r * . 


